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La Peña del Colorado: “el giro gastronómico”1 

La Peña del Colorado aparece como una de las cooperativas más representativas del rubro 

gastronómico dentro del universo de las empresas recuperadas. El espacio es una referencia 

gastronómica y cultural dentro del barrio de Palermo. A pesar de las luchas y resistencias frente a 

las prácticas fraudulentas de empresarios, continúan trabajando de forma autogestiva y 

ofreciendo a los clientes y vecinos un espacio para el disfrute gastronómico y el arte. 

En esta oportunidad estuvimos dialogando con Eloy Falcón, socio fundador de la cooperativa. 

Quisiéramos que nos cuentes sobre el proceso de la recuperación, ¿cuándo y cómo comienza a 

recuperación del espacio? 

Te cuento un resumen de la historia de la peña. Tiene una trayectoria de 25 años, comenzó en 

Salta y se vino a Buenos Aires. En este espacio físico hace 16 años que estamos. La fundó Esteban 

López, que en 2009 empezó una quiebra, no legal, pero visible hacia el personal. Empezaron a 

vaciar el local. No estaban cumpliendo con sueldo, aguinaldo, vacaciones, obviamente estábamos 

trabajando en negro. Acá hay compañeros que hace 10-12 años que están trabajando, el 90% del 

tiempo estando en negro. Hasta que en 2010 desaparecieron. Un día vinimos a trabajar, y nos 

dijeron que no entremos a trabajar porque ya no iba a abrir más el local. 

Los problemas con el sueldo empezaron en el 2008. En el 2009 cambiaron de razón social porque 

la AFIP lo quería clausurar. Ahí arrancamos todo de vuelta. En 2010 es cuando ya no nos querían 

abrir las puertas. Hicimos una huelga, una manifestación, no en la calle sino adentro. Nos 

quedaríamos adentro hasta que nos pagaran todo lo que nos debían. Obviamente el local estuvo 

cerrado casi 2 meses. De la empresa no apareció nunca nadie, se los tragó la tierra. Nosotros nos 

contactamos con el MNFR (Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas) y el 9 de marzo de 

2010 abrimos las puertas, normal: con actuación, show en vivo, todo normal. 

Ahí empezamos a formar la cooperativa. Empezamos los trámites en el INAES para conformar la 

cooperativa y ahí arrancamos. Después de 2, 3 meses, aparece un abogado, Giménez, que dice ser 

dueño de la propiedad, empezamos a pagar un alquiler ahí, todos los meses, y en marzo de 2012 

nos aumentan el alquiler de $10.000 a $18.000. Obviamente atrás de esto hay una constructora 

muy allegada al macrismo y la idea es hacer una torre. No pagamos esa plata, nos decretaron un 

desalojo. Un desalojo trucho, fraudulento. Había una orden, pero no estaba de forma correcta la 

documentación de la propiedad, ni quien la presentaba. O sea, este Giménez presentó “x” 

documentos diciendo que era dueño, y no es dueño. El dueño de esta propiedad era en un francés 

que nació en 1912. El patrón nuestro no era el propietario de la propiedad, él supuestamente 

alquilaba. 

                                                             
1 Informe realizado por Bruno Colombari, Marcela Ferramondo, Denise Kasparian y Santiago Iorio. 
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Según la información que tenemos nosotros, el dueño, murió en Francia hace 20/25 años, y este 

abogado Giménez empieza a pagar los impuestos para quedarse con la propiedad. Pero se 

encontró con nosotros y le arruinamos todo. 

Nos desalojaron el año pasado con esos papeles truchos que presentaron en el juzgado 79 del 

poder judicial. Nos desalojaron, nos cerraron el local con tapial. Instalamos una carpa en la puerta. 

Esto fue en agosto del año pasado (2012). Estuvimos 5 días en la puerta, en una carpa, fueron de 

los días más fríos del año, hasta que tomamos la decisión con los compañeros de entrar porque el 

tiempo pasaba, la justicia era lenta. Gracias a un vecino entramos y tiramos el tapial abajo. Hubo 

un forcejeo con la Policía Federal que no fue nada grave, ni nosotros con ellos ni ellos con 

nosotros, simplemente una cuestión de actividad de ellos. Y de ahí en adelante empezó un 

proceso legal de usurpación. Interviene la fiscalía contravencional, la cual tras un año que nos 

desalojaron, sigue manteniendo todo parado porque esta persona (Giménez) no tiene los papeles, 

no puede demostrar que él es dueño de la propiedad. Sin tener papeles, le vendió el 70% de esta 

propiedad a una empresa constructora. Obviamente hicieron unos papeles con un escribano y la 

constructora se presenta en la fiscalía como dueño, con documentos de una escribanía. Así que 

nosotros, con nuestro abogado, estamos esperando que ellos presenten la escritura que certifique 

que ellos son dueños. Mientras, nosotros estamos pagando todos los impuestos, y los servicios 

siguen viniendo a nombre del dueño anterior, el francés. 

¿El alquiler a quién se lo pagan? 

A Giménez. Porque en un punto nos estaba apretando “O me pagan, o hago el mandamiento y los 

desalojo”. Y nosotros no queríamos llegar a ese punto tampoco. Si bien con el abogado nuestro 

estábamos trabajando legalmente pero como ustedes ya saben, la justicia es un poco lenta, 

cuando nos piden $18.000, no lo podíamos pagar, era una locura. Entonces con los compañeros 

dijimos “No le pagamos más”. Le pedíamos un contrato de alquiler y no lo podía hacer, le 

pedíamos un comodato y tampoco lo podía hacer. Entonces dijimos “¡Para! ¡Le estamos dando 

plata y nosotros no tenemos nada!” simplemente un recibo que él nos hacía. De esa forma nos 

desalojaron, entramos de vuelta hace un año.  

Desde que estamos como cooperativa al local lo mejoramos muchísimo. Le cambiamos toda la 

parte donde está el asador criollo, eso en julio va a hacer un año que está puesto. Es nuevito, 

antes no estaba. Compramos todo un equipo de sonido nuevo, con sonido, iluminación, todo lo 

que es el escenario, los cables. El local, la empresa anterior, nunca lo tuvo propio, siempre fue 

alquilado. Mejoramos también la calefacción, le pusimos estufa, aire acondicionado. Una buena 

barra. Siempre estamos haciendo mejoras. 

¿Cómo se encuentran con las cuestiones legales? 

La parte legal está parada ahí hasta que ellos presenten la documentación correspondiente de la 

propiedad. Ellos se agarraron del artículo, creo que el 355 o 335, de CABA, que dice que si hay 

peligro para la gente que está dentro del local, se debe efectuar de forma inmediata el desalojo. 
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Nosotros apelamos a eso y con testigos obviamente. No hay gente acá cometiendo delitos o una 

maldad. Asique bueno, de esa forma nosotros medio que lo paramos. 

 La causa que sigue abierta entonces es por usurpación… 

Claro. 

¿En el momento antes de que la recuperen y se vaya este dueño, cuántos trabajadores eran? 

Éramos casi 30 empleados. Hoy somos 18 empleados. Muchos tienen familia y no aguantaron el 

momento de estar 1 o 2 meses parados sin trabajar. Otros se fueron por ser mano derecha del 

dueño, secretario, gerente, empleados administrativos que se fueron cuando se pudrió todo. Y 

otra gente que trabajaba desde afuera: gente de prensa que, si bien siguen trabajando, no 

trabajan para la peña. Trabajan de forma independiente. 

 ¿Y cómo fue ese momento? 

Fue muy complicado. Muchos compañeros entre el “¿Lo hacemos, no lo hacemos?”. Veníamos 

escuchando sobre lo que es fábricas recuperadas, autogestión, que a nivel político medio están en 

contra de eso o dicen que los trabajadores no están capacitados para llevar adelante una fábrica, y 

eso es una mentira muy grande, pero bueno…  

Hicimos la reunión con todos los chicos para ver que hacemos. En principio surgió decir que nos 

quedamos adentro del lugar y exigimos que nos paguen, después de eso nos vamos. Ese fue el 

planteo principal hasta que hablamos con un abogado laboral, que se llama Bielsa, él nos dice 

“vayan a hablar con unos chicos que son de una fábrica recuperada”, nos mandó a Torgelón. Ahí 

hablamos con el compañero Luis y por medio de ellos contactamos con el Dr. Luis Caro. Y ahí surge 

lo que es la cooperativa. Pero en principio fuimos, como todos, al abogado laboral. 

¿Cómo fue el primer contacto entre ustedes con gente de empresas recuperadas? 

 En principio era un “¿Será cierto?”. EL MNFR hace una reunión una vez por mes en la cual asisten 

todas las fabricas recuperadas, se habla del estado en el que están, cuales son los pasos a seguir, 

etc., etc. Fuimos a la reunión y ahí vimos la cantidad de gente que había, más o menos 100 

personas, uno de cada fábrica. Y cada chico nos contaba la experiencia de ellos. Unos mas tranqui, 

otros más fuerte… De ahí decidimos seguir adelante. De nosotros fuimos como 6-7 compañeros, el 

resto se quedó en el local. 

Y cuando trajeron esas noticias y empezaron a hablar, ¿cómo sucedió? 

Cuando hablamos de esa posibilidad obviamente fue difícil coordinar con todos. Hicimos una 

asamblea. Muchos estaban de acuerdo, otros no. Ojo que los que no estaban de acuerdo hoy 

siguen trabajando y hoy por hoy están de acuerdo. Vino gente del Movimiento acá, nos contaron 

sus experiencias, vino gente de Ghelco que hace 10 años que están ya, en Barracas. Torgelón, hace 

2 años. Lacar. Alcoyana. Fuimos a hablar con la gente del BAUEN también, antes de contactarnos 

con la gente de MNFR, pero no coordinamos en algo, así que optamos por el Movimiento. 
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 ¿Cómo empezaron a articular con la gente del MNFR?  

Fue un apoyo mutuo. En su momento después del desalojo el local perdió mucha plata, en 

mercadería, como cosas que cada vez que la Policía nos sacaba, se iban rompiendo, por ejemplo 

los cables de sonido, esas cosas. El MNFR es un grupo muy consistente. Ellos hicieron un fondo de 

huelga, con el cual se recaudó dinero y así es sucesivamente: hoy por mí, mañana por vos, o al 

revés. Hay algunos compañeros o fábricas que están en un estado crítico económico o están al 

borde del desalojo, entonces se junta todo el Movimiento que serán alrededor de 2000-3000 

personas, y se da esa forma de resistir al desalojo. Mientras el abogado está en reunión con el juez 

que tiene la causa, para frenar el desalojo. Hasta ahora hemos estado presente en varios desalojos 

y nunca pasó nada grave. Hace poco hubo un desalojo de una clínica de ancianos. Vamos a 

manifestaciones. Hace poco el abogado del Movimiento denunció al gobernador Scioli por 

desaparición de plata de las expropiaciones.  

Bueno, nosotros también estamos en el proceso de expropiación. El año pasado, el 13 de 

diciembre se votó en la legislatura la expropiación nuestra y el 17 de enero de este año, Macri la 

vetó. No estamos en la Ley 1.800 que va sobre las fábricas que ya fueron recuperadas, nosotros 

entramos en otra Ley porque somos más nuevos. Esa Ley llevó un proceso de todo un año yendo a 

la Legislatura y el 13 de diciembre del año paso, se votó a las 12.30hs de la noche. No recuerdo el 

número de la Ley, creo que la 475. En esa ley no entraban otras fábricas, porque en las nuevas, es 

una Ley por cada fábrica. Después, las que ya son recuperadas, como el caso de Torgelón y no me 

acuerdo cuantas más, entraban en una sola Ley. Eran 6 o 7 creo. Las primeras. Salvo las que ya 

consiguieron la expropiación definitiva, que son Lacar, y un par más. Osea que se votó a favor y 

Macri la vetó el 17 de enero. Vetó a todas. Y Scioli vetó todo lo que se había conseguido en 

Provincia de Buenos Aires. 

 Y con respecto a los cambios entre el trabajo de antes y el de ahora, ¿hay una conciencia más 

política o solidaria con otras recuperadas? 

 Sí, te hace cambiar totalmente la mentalidad. Vos de afuera, veías una situación así, pasabas y ni 

te metías en un problema. Hoy nosotros estamos metidos, estuvimos en su momento. Y 

entendemos por qué se llega a tal punto. 

Y con respecto al funcionamiento de acá dentro, ¿cambió algo? 

En cierto sentido prefiero seguir laburando bajo patrón, porque la presión te vuelve loco (Risas). 

Lo bueno es que te movés con una libertad totalmente distinta. Y de malo no tiene, alguna cosita, 

que el domingo te llame por teléfono un proveedor para venderte u ofrecerte algo. Es como que 

no tenés un descanso. Me llaman a mí porque yo me ocupo de la parte de compras. 

El Consejo de administración lo conformamos 6 personas: el presidente, el secretario, 1 vocal, 1 

tesorero, y 2 o 3 más, cada uno cumple una función. Después el resto son socios. Esa comisión se 

renueva cada 3 años mediante asamblea, se renueva la comisión. 
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¿Son todos socios? 

No, hay gente que nosotros tomamos. Hay 3 nuevos que no son socios. 

¿Los van para incorporarlos como socios? 

Tenemos las 2 opciones: legalmente se puede hacer que  trabajen de forma independiente para la 

cooperativa o que se unan como socios de la cooperativa. Eso queda a criterio de la cooperativa, 

se lo decide en asamblea, cada 3 o 4 meses hacemos asamblea. Y ahí veremos si siguen como 

empleados o como socios. Son nuevos por ahora, uno empezó hace 2 meses.  

Los otros 15 somos todos de la empresa fallida, todos viejitos. 

 Y esto de la libertad… como vos decís, tener más libertad es también tener más responsabilidad, 

¿Cómo lo ves? 

Van de la mano. Tenemos más libertad y también una responsabilidad que antes no tenía. Antes la 

responsabilidad era: vengo cumplo el trabajo y me voy en mi horario, hago lo mío y me voy. No me 

importaba el quilombo interno del local. Ahora no, ahora lo vemos de otra forma. Ahora estamos 

defendiendo el local. Para que te des una idea, el 13 de diciembre cuando se aprobó la Ley de 

expropiación se aprobó también la Ley de Arrufat, la fábrica de chocolate, esa noche tipo tipo 2 de 

la mañana a Arrufar le prendieron fuego el local de ventas. Esas cosas nos hacen pensar “¿Y si nos 

pasa lo mismo a nosotros?”. Entonces estamos todo el tiempo pendientes del local, a veces nos 

quedamos a dormir acá, para las fiestas brindamos y el que más cerca está pasa por el local. De 

vigilia. Aparte tenemos buena onda con los vecinos, si pasa cualquier cosa nos llaman. Aparte de 

funcionar como restaurante con show en vivo, hay talleres. De tango acá, adelante de literatura, 

mañana también de literatura, después hay percusión, folklore, piano, guitarra y violín. 

¿Eso ya existía? 

Si, ya se hacía. Siempre se hizo.  

¿A nivel económico como fueron los primeros tiempos? 

¡Durísimos! Hubo proveedores que en su momento no nos quisieron vender más. Hasta que 

vieron que seguimos trabajando y ellos mismos nos llamaron para vendernos. Por ejemplo, la 

fallida a la bodega Norton le quedó debiendo casi $25.000. Obviamente no nos quieren ni ver.  

Cambió mucho el sistema de compras: todo lo que era verdura se compraba por acá. La bolsa de 

papa acá cuesta $170, en el mercado central cuesta $75. Tenemos el trabajo de ir hasta allá, pero 

bueno. 

¿Con la clientela? 
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Por suerte la clientela bien. Mucha gente nos apoyó. Y nos sigue apoyando. Salvo algunos que eran 

amigos o allegados del dueño anterior, de hecho siguen viniendo al local, porque les gusta el 

ambiente, lo que se hace. 

¿Y vos conoces otros locales recuperados del rubro gastronómico? 

Estuvimos apoyando a los chicos de Alé Alé. Estuvimos apoyando al Centro Cultural Alberdi. Y el 

hotel BAUEN. Existe otro en Salguero y Rivadavia, hay una confitería que es cooperativa que está 

desde hace un tiempo. 

Y aparte de los fondos de huelga y el apoyo, ¿se hacen otras cosas en conjunto con el 

Movimiento? Como, por ejemplo, hacer compras en conjunto. 

No, porque cada fábrica se ocupa de sus cosas, y maneja su local como quiere y como puede. Lo 

que sí hacemos, por ejemplo el día del trabajador lo festejamos todos juntos. Salidas. Nos 

juntamos, vamos a pescar, nos juntamos fuera de lo que es laboral. Tenemos una buena relación, 

porque pasamos por las mismas cosas, pero no es que el MNFR se mete y te maneja. Ellos te 

apoyan, te hacen la parte legal, pero internamente nosotros manejamos el local. 

¿Cómo es la dinámica del funcionamiento interno? ¿Hacen asambleas? 

La asamblea la hacemos cada 2 meses, 2 meses y medio. Si va todo bien la hacemos cada 3 meses. 

Cuando sabíamos que nos iba a desalojar la hacíamos cada 15-20 días, para ver qué pasos seguir, 

íbamos hablando con vecinos, pero sino cada 2 meses.  

¿Cómo se deciden los temas a tocar? 

El punto que más se toca es la atención al público, entre los chicos que están en el salón, los 

mozos. Y los chicos que están en la cocina. El problema nuestro es que viernes y sábado viene 

mucha gente de golpe, entonces se atrasa la cocina, los mozos, y mucha gente se va enojada. Eso 

siempre pasó y creo que pasa en todos los restaurantes. Se llena de golpe y todos quieren comer 

al mismo tiempo. Tendríamos que poner el cartelito de “El que sabe comer, sabe esperar”,¿no?  

¿Participan todos los socios de la asamblea? 

Sí. 

¿Sobre la distribución de retiros? En general el camarero cobra menos porque se lleva la 

propina… 

Ese sistema se sigue manejando, por una cuestión simple. Hay mozos que un sábado hacen $350 o 

$400 de propina y eso no lo dividimos. Yo trabajo en gastronomía hace 11 años, la propina es del 

mozo acá y en la China. En cualquier restaurante un mozo gana $3.500 - $4.000, y un cocinero 

$7000-$8000. Acá ese salario no. El mozo gana $2800. Acá no se puede. 

¿Eso no genera problemas? 
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 No. La chica que los atendió a ustedes hace 5 años que trabaja acá. 

¿Por qué crees que se quedan? Vos conoces el rubro, en general hay mucha rotación. 

Porque trabajan cómodos, libres. Por ahí en otro lugar tenes que cumplir ciertas cosas que acá no 

cumplimos. Horarios, puntualidad, la vestimenta. Los mozos trabajan de jean y zapatillas, por ahí 

vas a Puerto Madero y te ponen el moñito. Otra estética. Acá no. 

¿En la organización hay muchas diferencias? 

Para que te des una idea, antes nos habían puesto un reloj digital donde teníamos que poner el 

dedo para registrar la llegada. La gerencia que estaba en ese momento nos bajaban el sueldo si 

llegábamos tarde, esas cosas. Hay muchas diferencias. En el trato entre nosotros: el dueño estaba 

fundido o por cerrar y sin embargo seguía trayendo personal, no nos estaba pagando el sueldo. 

Hoy por hoy no, somos nosotros. Nos cubrimos nosotros. 

¿Ahora tienen otros objetivos? 

El objetivo es mantener la fuente de trabajo, el espacio y seguir mejorando. Ahora estamos por 

hacer una refacción que no se si estaba en la agenda de la gerencia anterior o no. Sin ir más lejos 

el asador criollo, esto era una peña sin asador criollo. Sin embargo nosotros lo hicimos. 

 ¿Reciben subsidios o tienen acceso a créditos? 

No, nada. Se vive el día a día. Si pedís un subsidio tenes que buscar la forma de generar más 

ingreso. Creo que los políticos lo ven de ese lado. Si estás necesitando, estás dependiendo del 

apoyo. Nosotros no: no lo pedimos, no lo necesitamos. Si lo necesitáramos, buscaríamos la forma 

de trabajar más, no sé, en vez de cerrar a las 2 de la mañana, cerraríamos a las 5. Somos de la idea 

de no pedir nada a lo que es la política. 

La única colaboración que tenemos con otras empresas recuperadas es apoyar en casos de 

desalojo, o colaborar en el fondo de huelga. Pero en lo demás no, porque no todos encaran todo 

de la misma forma. 

Ahora pueden ser consejeros de otras recuperadas… 

No sé, por ahí desde la experiencia nuestra. Pero nunca “hagan esto, hagan lo otro”, pero sí de 

contar nuestra experiencia. 

Y ahora nosotros estamos peleando para que nos declaren la propiedad como patrimonio de la 

Ciudad. Nos vienen dando vueltas y vueltas. Pasa que, por lo que entendemos, la constructora 

está ligada al macrismo, y bueno… De hecho ya se había firmado el desalojo nuestro, por el 

macrismo claro, y por una nota que presentó el abogado nuestro en la Legislatura. La firmaron la 

mayoría de los legisladores, impidieron que se desaloje. 
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Antes nos contabas del conflicto, los problemas, el tiempo sin producir.... Si tuvieras que 

enumerar todas las cosas que permitieron que hoy en día, año 2013, sigan acá, ¿cuáles son las 

cosas más importantes que les permitieron seguir? 

La unión del grupo, fue fundamental el hecho de que el grupo no se rompió en el primer 

momento. Si se hubiera roto yo no sé si estaríamos acá. El apoyo del MNFR con el Dr. Caro, que 

nos ayudó y muy bien, en la parte legal. Eso es lo fundamental de por qué hoy estamos acá. 

También el apoyo de la gente y de los músicos. Si bien hay músicos que no nos apoyaron, la 

mayoría sí. 

 


